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La H08A SANTA quft s* e«lebrafá «I laiéicoie» 2í̂ »»n 'tti)?í»sM! d?!' 

Santo Dominga e 11 á 12, será uplsc tda por e' eierno descanso de su 

Stt viudty; hijos y dtHñáit f»nf#tií*,'1<«#ga^#,«a9ik 
amigos y persones» piadosas se sirvan resistir á 
Üicho acto religioso y ie encomietidén en sus 
oraciones, por cuyo favor qaedaíán eterriamen-
te agradecido*. • •' '• •-.'' 

Los fixoraos. é Iltraos. Síes. Nuncio de S. 'x rioVipó 'M 'Zurago^a, Obr.po 
(5e Mad'i'i Álcali,Sión, CarJ ge;;a, Oviedo. P!imp!QU.',,Viĉ iia, Mfñorc.( y Cíii-
(iaii Real ha»concedicl;} intíiiiiíericits eiila forfiíü acosíUíitffidA por cuaütos su-
fragios Ée apliquen pftf el í*'Áa <le ia fi"8v!ñ. ,' - i'̂  •• 

' íVíí' í^i-tfíí*»' ^y<. 

Ayer mañana á las diez / medía de 
la mismâ , invitados atentamenfe por el 
dignísimo'Presidente del Casino don 
Ricardo Ouardiola, tuvimos la honra 
de asistir á una reunión de carácter 
particular que tuvo efecto en el vestí-. 
bulo del salón de baile de djqho ci'r-, 
culo. i . ' :-

Tai reunión tenía,como finalidad la 
exposición de-algunas cuestiones rela-
cisnadas con el establecimiento déla 
línea dilecta de Murcia-Granada én 
combinación coíie! tren corto de Car­
tagena. 

Al requerimiento del sefipr Ouar­
diola respondieron cumplidamente 
muchasde las persctíalides citadas, si 
bien por ausencias y otros conceptos 
dejaron de asistir alguuas. 

Entre tos reunidos recordamos á los 
señores siguientes: 

D. José Maestre Pérez, Diputado á 
Cortes por Cartagena, D. Joaquín Pa­
ya, Dipuadto á Cortes por Cieza, Ex-
ceietitisimo Sr. D.Justo Aziiar y Buti-
gi( g, D. Luis Angosto Lapisburú, don 
Aiitonio Oogorza, D. Joaquín Díaz Za­
pata, D, Francisco Bosch, D. José Teu-
lón, D, Ratael Barrionuevo, D. Luis 
Benítez, director del Bancé de España, 
D. JcBé Lizana Muñoz, D. Ángel de fe 
Iglesia, D. Leopoldo Cándido, D.' Ca­
milo Pérez, y nuestro director Sr. Vi­
llas. 

Las cuestiones sometidas á Ja consi-̂  
deración de los concurrentes fueron? 
tratadas de modo atinadísimo por £l| 
Sr. Ouardiola, haciendo uso de la pa-f 
labra elocuentemente los Sres. Maes-? 
tre, Oogorza, Aznar y Angosto. ¡i 

Los Sres. Paya, Benítez y Teulón,« 
para hacer preguntas y observaciones.? 

Finalmente se eligió una comisibni 
compuesta de losjSi;es. Maestre, Paya,? 
Ouardiola y Teuíón, quienes marcha-; 
ron en automóvil á la vecina capital," 
para asistir á la reunión que allí se c -̂i 
lebró ayer tarde, con el mismo fin, y" 
para ponerse de acuerdo con los se-' 
ñores de la Comisión de íylurcia, en-
quanto haya de hacerse en este asunto 
.de tan vit ilísimq interés para esta clu-' 
dad.. . ' i 

* 
Esta tarde á las cinco volverán á: 

reunirse nuievamente, en el misnio lú-i 
gir que lo hicieron ayer los que asis-i 
tieron á la convocatoria anterior. 

Mañana daréraos cuenta del resul-' 
tadp de está j-eunión, toda vaz que Ei 
Éco, se interesa grandemente por es-: 
te asunto que afecta á Cartagena y so­
bre el cual, le cabe la honra de .haber; 
sido el úrtiQo y e! primere, de los 
diarios locales, que trató en sus colum­
nas, del Ferro-carril de Murcia-Orana-
da, y para probar nuestra afirmación 
antfetior, rrast cÉniftimtfe á los ̂  húme­
ros de EL ECO, fecha 2Q de Abril y 
1.» de Junio del año próximo pasado. 

Por cierto que del _ artículo corres­
pondiente al í*dé Júñia es él párrafo 

; que sin comentarios y_ para terminar; y de su director, nos tienen airibala 
copiamos. 

"Ocasión es esta de que nuestros re| 
presentantes en Cortes señores üarcíá 
Alix y Maestre, coadyuven con todq 
el interés que en casos análogos lo$ 
primeros han tenido ocasión de de« 
mostrar por su distrito; y cuyas ges 
tienes secundará con n® menor inteí 
res nuestro nuevo Diputado señor Oar? 
cía Vaso". ! 

J 

• í 

Las manos de m hijo 

Azuceiiilla de mis amores, 
^̂  chiquita y breve. . 

Tieoe mi niño las manca btsncas 
comoianiev*. 

Copos dé nieve, que yo acaricio 
de noclic y día 

C!opos de nieve, que son el colmo 
de mi alegria. 

Azuces illas, con que se llenan 
mi& éinbelesos 

y que mis labios las ponen rojas 
céh tantos besos 

Miro «ns marios y me domina 
dojór profundo. 

¿Q̂ fí sei'áa «1(̂ 5, en la batalla 
ruda del mundo? 

¿Las que manejen la cruel espada 
dé la pelea? 

¿Las qué la pluma raáneíeñ, dando 
vida á la idea? 

¿Las que destruyan todo recuerdo 
de mi mepioria? ' 

¿Las que, sublimes, lleven al arte 
timbres de gloria? 

¿Las que recojan toda ventura ' 
que da la suerte? 

¿Las que, inhurutoas, vayan sembrando 
dolor y muerte? 

¿Lis que benditan, siempre benditas, 
üobles y buenas, 

pródigas, vay;.n siempre aliviando 
duelos y penas? 

¿O las que en esta lucha díl mundo 
terrible, incietta, 

se abran pidiendo t'istelitaosiía, 
de puerta en pueita..,? 

Ázuccuilla de rais^amores, 
chiquita y breve... 

Ri,sas y llantos mezclo, si miro 
tus manoH blanca» como la nieve. 

Alfredo Gasabán 
\-^--^s^*ar^:^íJmsmmxagm/ms^'i'-^^atí» 

¡Qué malos ratos está pasando "La 
Tierra"! 
, Todos los días nos cuenta las tribu­
laciones (\\it á su director está Ha­
ciendo pasar el periódico "Él Radical" 
de Madrid. 

V las fribulaeiones de ''La Tierra" 

dos. 
Lo que les pasa á estos buenos 

amigos nuestros, con el periódico 
lerrouxista, es tremendo. 

Pero estaba previsto por nosotros. 
Y por eso varias veces le hemos re­

cordado al señor García Vaso... 
jQue no hay peor cufia, que la de la 

misma madera! ^ 
• - » . • - . • * • . ' * * 

Lo que más ha molestado á nues­
tros sensibles amigos, es qué "El 
Radical" haya arremetido "contra ellos, 
sin decir sít^uiera: ¡agua váí 

Y en el preciso tnomento' en qiie el 
señor Sarcia Vaso estaba al había con 
ése radÍ€a:l'*Vebelde-¥epublttái'no ^iierió-
dico; ; 

Y que en calidad dttlifiuftdó mo\ 
nárquico, había dado ó sé'aprestaba 
i dar, (según nos dice el mismo), da-, 
tos fidedignos para combatir, de lai 
manera fina y de I i a/do, que emplea 
el periodiquito de Lerroux,, al señpí 
Conde de Romanones, RreSjidente, deí 
Congreso; al señor La Gierya, E?c-iVli4 
nistro conservador, al señor Maestre '̂ 
Diputado cposervador, al aeñor Aznaij 
(don Justo), ex-diputado literal, al 
señor Paya, diputado liberal: y- á 
otros vmo$ monárquicos., ' t 

Y osepoeo atenta periódica, r^^i-j 
blicano, utiliza Ips datos cierfos-y ve-\ 
ríd^cos, que ¡el sepor García V^so, leí 
había proporcionado para conilatiri 
delieadamente á sus enemigos mo-f 
nárquicos, yi^i^ando ya fto> pitedé sa-| 
car'nada más del info-rñíante, se acuer-? 
da de que este es Diputado monár\ 
quíco tatvlíén, y consecuente con; 
SMS ideas, le saca los trapitos á relüdir.! 

¡Eso es nó tener patriotismo! 5 

verdades que él sostiene en todas 
partes, menos... 

¡Menos mal, que como él asegura 
en su periódico; aqtíí todos i ^ cono­
cemos y sabemos que üaicía Vaso, no 
es la Qefva, ni Romanones, ni Maestre, 
ni Paya! 

' iSífo sábfa el! "'*" 
•* * * 

¡Que tribulaciones! 
¿Creeráfi íie mí, lo. que yo quiero 

que crean i<^e Jos fismtís?, se pregun­
ta atribulado et aludido por "Él Radi­
cal? -. :: v 

E\ haber yo copiado en trlt periódi­
co párrafos de ese libelü, dándol(3*s co­
mo ^trdadés y diciendcí que todavía 
se había quedado cérto en su cam­
paña de difatñación cotitl-a respetables 
personalidades, p que cuando él aca­
base de vomitar atrociaaies empe-
zaría.yp, ¿sería motivo p.ara creerá! 
pié. de laJetra, lo que de. mj dice, ese, 
^horaíR3il informado periodicucho? si­
gue diciendo.el flajelado diputado mo-
nátiqtticd. 

Esos malos ratos y ^^ds tribulacio­
nes, se tas puedo ahorrar el joven di-
p»t#do, cf^^oioieocr jeit &xpÚ3k una 
cosa: 

¡Que quien al cielo le escupe, en fa 
'tara le cae!' ' ' 

miBULEQUE. 
í ^-<-.k.—-rt.:lfc».*..j*.. ,,. , ^ ^ ; ^ _ ; ^ ,^y»,.,...^t,^. ^^f^,^^.. ^ .,4*, ¿ i - ^ - ' 

« 
¡Qué si doce mil duros! ' = 
¡Qué si mil quinientas ó^mil pese-| 

tas! (ni él mismo sé^^iuerda ya.) \ 
¡Qué si los contratistas de la casâ  

consistorial! 
¡Qué si los contratistas del aicanta4 

rulado! 

*J 
Injurias j - calumnias, dice el Direc-; 

tor de "La Tierra", y con muchísima' 
razón, : ; 

Cuanto de maitfy Sudo y asquero­
so atribuyan á este amigo de la ver­
dad, es injurioso y calumnioso. 
' Cuanto de chanchullo, bandidaje, 
latrócmio y manos puercas, atribuya 
él, ó sus amigos, ó sus afines, ó sus 
verdaderos compinches, á la Cierva, 
komanones. Paya, Maestre, etc., sqn 

' , ' ,. i'Madridi? 8 «I. \ 
Telegrafían de Férro' que reina un 

fuerte témpora*. 
Mudias barcas se han temdo que 

refugiaren el puerto despiíésde ha­
berse visto en peligro. 

Üiesde el semáforo han visto un va­
por francés que iba remolcandová 
otro que- sufría importantes averías. 

En la playa de Escorado^ ha tenido 
•que fondear el «Cabo Roca» que ha 
corrido gran peligro de naufraga/. 

iiii reeieieíiiiiiel tat 
Debiendo precederse eoelpróziqío 

mes de ,Abril á la rectifícaciÓD del 
Ceaso electora!, creemos coavenieate 
llamar la atencióa de todos los eíecto-
res acercÜ de la aUísima necesidird 
de que fótheD parte activa eola^'opé-
racloues á que eso da logar. 

Tanto eo las elecciones de dipat«-
dósá Cortes, como jeolas recientes 
de dipotados provinci»ies, se ba pues 
to de relieve que el Censo electora! 

contiene graves erroresVqoe es preci­
so destruir. 

Para esto no bastaque ios electores 
inijivida tímente se cercioren de que 
eután iacluidús en ejl Censo, sino que 
es^iodispensafale, además» que se pt t -
cure la exclnsióo de los que en él fi­
guran indebidamente, de los qne apa 
recen duplicados y triplicados en dis­
tinta» secciones, de los electores su-
-páestos, que sir^í'n'i'sra 'os manejes 
de toseleclores de oficio. 

Esto oo es fácil que puedan hacer­
lo los electorea individaa'mente; persi 
pueden y deben hacerlo, y es preveis!" 
que lo.hagan, k . " >mités de distrito, 
distribuyéndose • ...abajo por seccio 
nes jas personas q los componan, y 
cerciorándose de ía exactitud de Jos 
datos que constan en e! Censo. , 

Así se podrá pedir Itf'ioclusiSn de 
todos ciunto^ en aquél flgnreti, y !a 
excinsión de las qus indebidamente 
han sido incluidos. 

tiTjK>#j.iV mif.^ ií-^2U¿-*?.««í.a*M-i'?'•-"•-« f-iw » i ' # * " ' 

Ci ncaUtttia de la ptoria 

Madrid 27-9 m. 
En la .Academia déla Historia se 

ha verificado la recepción acadérai 
ca del catedrático de 'a Universidad 
central Adolfo Bonilla. 

bisertó elpcuentemiente sobre el 
témalos orígenes del renacimiento 
filosóficp en Espafía y sobre Fernán­
dez de Córdoba. 

Le contestó Menéndez.Pelayo, ha 
icíendo resaltar las grandes - dptes 
que adornan al nuevo académico. 

Ambos fueron muy aplaudidos. 

Amiáos áel árbol 
Como prometimos á nuestros lecto­

res y en nuestro deseo de contritjuir á 
la propaganda de la meritoria empresa 
que llevan á cabo los señores que for­
man la comisión organizadora de la 
"Sociedad Española (en formación) de 
los Amigos del Árbol", hoy inserta­
mos la notable exposición elevada al 
Gobierno per el distinguido Presiden­
te del Círculo de la, Unión Mercantil é 
Industrial de Madrid. 

Dice así: 
EXPOSICIÓN 

Exorno. Sr. Minisir§ de Agricul­
tura y Comercio. 

Excmo. Sr: 
El Circulo de La Unión Mercantil é 

Industrial de Madrid, atento siempre 
al fomento y riqueza de la nación, á 
V. E. exponen: 

Que siendo un hecho comprobado 

• ma&.^aaaau-'a' •^^ 
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Pronunciando estss últimas palabras, Héctor 
acababa de deaempotfar la arqueta. 

Un momento después apareció Bontenip, y se 
apoderó de ella. 

—¿Qué hacéis?—exclamó Paul. 
—Ya lo ve is - respbndi<i Bonfemp con su flema, 

tomo el cofrecillo. 
—¿Queréis robamos, pues? 
—Ñc; quiero mi paite. Por tsp voy 'é ver si le 

abro. 
-n-ilmposibiel Es preciso romped?. 
—Pues* bien, rotnpámosje. 
Y cogiendo el niartilio, el gigante golpeó á 

fuerza de brazo sobre la tapa. Pero la arque 
ta era de ese acero maravilloso cuyo temple mis­
terioso, conocido de los armeros de MüAn, 
se ha perdido después; y Bontemp, á pesar de 
su vigcr hetcúleoj en vano siguió mattiüanr 
do... 

—Nó hay sino un cerrajero que pueda abrirle— 
dijo Héctor. 

—Le llevaremos á un cerrajero. 
—Dádmflo, pues, hasta entonces... 
—¡Obi no. Le guardaremos enlre los tres... 
Bontemp San Criilol se había revestido de pru­

dencia suma, y dijo á los otros: 
—Ahora, vamonos. Sifnto grsn deífallecitiiien-

to dfí estómsgo, y tengo hambre horrible. Dejamos 
sin tocar sobre-ia mesa una cierta pavita quf no 
carece de mérito. 

Y siempr e con el coffeciilo bajo el brazo, se di-
r'gló bacía la escalera, seguido por los áñ tm' 

B Diamante del Comendador 323 

ya caminado, ¿Bieii seréis capaz de llevar á Ja 
condesa en brazos hasta la berlina?—añadió, 
echando tina ojeada sobre los hombros y bra:^s 
dei Hércules de Bontemp. 

—Como una pluo^a—respondió modestameate 
el Coloso; pero, ¿dónde esíá'el carruaje? 

—A doscientos pasos del ' edificio, en el \3o&-
que. 

—iPerfecto! 
Y Bontemp San Cflstol sé levantó, puso e! co-

frerillo en su faltriquera, aquella faltriquera vas­
ta y profunda en que se llevaba á veces algu­
nos residuos de la mesa para matar el tiaaipo 
entre comida y comida, después dijo sencilla 
mente: 

—Vamos allá, estoy listo. Si la condesa grite, 

la ahogaré. 
—No, no gritará. 
—¿Lo creéis así?... 
—Duerme. Ha tomado opio ea el vino de su 

cena. 
Una sonrisa beata de Bontemp dio á entender 

á Héctor que sentía hacia él una viva admira­
ción. 

—iVamosI—repitió Bontemp. ^ 

XIX 

Los dos hermanos y el primo robusto salieron 
del comedor, y se dirigieron al aposento ocupado 
por ioi f rai)qtiq>é4 
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dejar á Montraorín, y sia embargo, no queremos 
abandonar el tíiamaaíe Á VOS solo. 

—Yo no quiero má? que mi parle. 
—Pues nq se puede cortar un t 5 nante en 

tres. 
-T-Es justo. Entonces dejad á la coni. i-. 
Héctor se estremeció y dijo: 
—¿Y por qué no vendffais vos con nosotros? 
—¿Á dónde, pues? 
—A Alemania. 

—Excusad—int?ríumpió vivamente el caballero 
Bontfmp San Ciistol, que decididamente ac volvía 
locuaz,~¿no es en Alemania donde se bebe el fa­
moso vino del Rhln? 

-Precisamente. 
El ojo de Bontemp íé encendió y guifió en .sus 

párpados arrugados. 
—Y—preguntó también—¿no ei en Aífmania 

que se comen unas enormes políis rellenas? 
—Justo. 
—¿Y nnas gelatinas maravillosas de frutas de 

toda especie? 
—Así es, iprioió. 
—¿Está muy lejos !a Alemania? 
—Tres días en silla de posta. 

'• —Entonces—dijo el heroico Bontemp—me voy 
con vosotros. 

Héctor se estremeció de gozo, asi como mo­
mentos antes %t habla estremecido de angustia, y 
dijo: 

—Pues bien; en ese caso, venid, pues la noche 
av&nza, y ^ preciso que antes <]el día hayanK)9 


